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Psicología de la juventud

Por Alberto Hurtado Cruchaga.

I. JUVENTUD DE LA PREGUERRA

JUVENTUD, ÉPOCA, AMBIENTE

Nada más complejo que describir el alma y el comportamiento de una generación de jóvenes. Por mucho que se los observe, por más encuestas que se realicen, siempre algo, mucho, se nos escapa. Es fácil confundir ciertas manifestaciones ruidosas y espectaculares con lo esencial; es igualmente fácil generalizar ciertas reacciones de grupos y creerlas propias de un país o de una época.

El joven y la joven son esencialmente fluidos, inacabados, no tienen forma definitiva, sino que la buscan, de tal modo que resulta pretencioso reducir a cuadros una vida que no ha llegado aún a cristalizar. Todo en el joven es vivo, característico, y original como nunca lo será después. La vida y la experiencia irán luego puliendo esos diamantes y dándoles cortes más definitivos y más standardizados. Por otra parte si analizamos las diferencias psicológicas de los sexos, de ambiente social, de país a país, de la región industrial y de la campesina, del joven de pueblo y de ciudad, aun de profesión, la dificultad de encontrar formular que cubran toda una generación se hace aun más ardua.

El estudio que intentamos no pretende analizar todos estos aspectos, ni tampoco señalar las líneas extremas: la grandeza de alma de los mejores, la ruindad de los bajos fondos de una generación; evitará las notas demasiado pintorescas porque son demasiado singulares. Pretendemos reunir los rasgos más comunes de la juventud del medio cultivado chileno, rasgos que son frecuentemente comunes con los de igual medio en ciertos países europeos que hemos podido visitar en el período de postguerra y que conocíamos por una permanencia de varios años en el período de preguerra. Es en estos países donde han ocurrido los principales hechos y donde se han originado las tendencias cuyo eco vemos entre nosotros; es en ellos donde vemos las notas psicológicas más fuertemente definidas. Referentes a la juventud europea hemos consultado los estudios de J. Dispinette, Fouregrat, Sommet, Garrie, Dofny a los que la Revue de l'Action Populaire de Mayo 1951 consagra todo un número; igualmente los de Blondel, Etudes; y Maitre, Etudes; respecto a la juventud americana, Mac Laughlin, Revue de l'Action Populaire, Mayo 1951; sobre juventud europea y en particular la alemana, V. Alain, Vie Intellectuelle, Febr. y Julio 1951. Sobre el problema religioso de nuestra generación, Chronique sociale de France. Las novelas de la época de postguerra y las revistas están por lo demás llenas de observaciones psicológicas sobre una juventud especialmente interesante.

En nuestro estudio nos esforzaremos por matizar hasta donde sea posible las características de la juventud chilena y sus diferencias con las de otros países de igual medio, pero la descripción dará apenas la impresión de la gran línea de un mapa que deja inexpresadas la infinidad de entrantes y salientes, de alturas y valles que presenta el terreno real.

Llamamos juventud de postguerra la que ha recibido su formación dominante estos años del 45 al 51, vale decir por fijar una edad la que tiene de 17 a 24 años.

En 1938 me correspondió dictar en la Universidad Católica un curso de "Psicología del adolescente de hoy". He pensado muchas veces que si debiera volver a tratar el mismo tema, debería modificar profundamente esos apuntes si pretendieran aplicarse a la generación de hoy. A fin de apreciar mejor lo que tienen de característicos los rasgos de la actual generación vamos a precederlos de una introducción sobre la psicología de la generación 1918 - 1939, que hemos conocido por experiencia personal. Nuestra promoción terminaba el bachillerato en 1917 y salía a la Universidad en 1918. ¿Cuáles eran sus rasgos característicos?
LA GENERACIÓN DE 1918 A 1939

¡Líbrenos Dios de idealizar una época que uno amó por haber sido la de su juventud, y mucho más líbrenos de valorarla frente a la actual!

Los 20 años transcurridos entre las dos guerras no presentan rasgos psicológicos homogéneos, sino marcados por momentos bien diferentes.

La terminación de la guerra pareció bañada por la euforia de un mundo nuevo: mundo de paz, de progreso, de derecho. La ciencia nos dará el dominio de lo desconocido; el progreso será indefinido. ¡Con qué respeto se escribía la palabra Ciencia, y qué tremendo era ser encontrado en oposición con ella! El hombre entraba en el camino de la libertad y nunca olvidaremos la huelga mundial en 1927 porque dos reos iban a ser ajusticiados en Estados Unidos. Los obreros de las principales ciudades del mundo paralizaron sus actividades en señal de protesta por el atropello al hombre, a su dignidad, a su derecho sagrado a la vida. ¿Quién habría podido pensar entonces que esa humanidad en progreso iba a conocer los horrores de Dachau, Buchenwald o Siberia?

La generación joven se lanzó con fiebre al estudio de ideas y sistemas. La que llamamos "generación del año 20" (que algunos en Chile creen malograda!) creía en el valor del pensamiento. Tenía hambre de lectura, de conferencia, círculos de estudio. Amaba lo romántico; creyó descubrir el problema social y se lanzó con avidez a su solución. Los PP. Vives, y Fernández Pradel, Mons. Edwards y Rucker, D. Guillermo Viviani y D. Juan Enrique Concha, por no citar sino los más destacados, eran escuchados y seguidos y dejaron una huella que los años no han podido borrar. Fueron años de luchas ideológicas ardientes entre la Federación y la Asociación de Estudiantes, de debates inolvidables en el Parlamento sobre temas sociales y religiosos que apasionaban a la juventud. La política no ha conocido después momentos más álgidos que los de la primera presidencia del Sr. Alessandri, cuyos discursos crearon la conciencia colectiva del proletariado.

El entusiasmo intelectual de esta generación fue, con todo, superficial. Gusto por las ideas, discusiones y asambleas pero, excepción hecha de pocos, los más no se embarcaban en nada serio que llevar a la práctica. Una encuesta de esa época dice que si la juventud se apasiona por los escritores, filósofos y poetas guarda con todo su independencia y se resiste a dejarse transformar, juicio que coincide con las amargas críticas de B. Shaw a la juventud de su patria. Entre nosotros tal acción era aún más difícil, pues, el campo de las transformaciones está apenas explorado, y no se ve cómo podrían hacerse innovaciones salvadoras.

En Francia y en Inglaterra poco a poco, se va extendiendo un sentimiento de decepción: mucho fue el precio de la victoria y no ha traído nada de lo que esperábamos. Bruce Marshall en The world, the flesh and Father Smith se hace eco de esta desilusión de quienes generosamente habían ido a la guerra. Las dificultades de antes eran ahora más fuertes. Después de tantas destrucciones ¿qué valores nuevos habían surgido, siquiera? ¿qué hombres, qué programas? Impresión penosa de dar vueltas sin fin, de enfrentarse con dificultades superiores al hombre.

Diez años después de firmada la paz el estado de ánimo de la generación joven es bastante diferente al de 1918. Un período que podríamos llamar de individualismo, sucede a la primera euforia colectiva. Los más egoístas se vuelven a su interior a procurar defenderse de los tiempos difíciles que se avecinan, y a procurar satisfacciones inmediatas que es lo único que cuenta.

Aun en los mejores se nota un deseo de repliegue sobre si mismo, de vida solitaria, de santidad personal. En Francia se observa el maravilloso movimiento jamás igualado en las Grandes Escuelas. El P. General de la Compañía de Jesús, de paso por Barcelona en 1928, hablaba con entusiasmo de esa nueva Pentecostés entre la muchachada francesa universitaria. En Chile sucede un fenómeno semejante: una juventud desengañada de la política y que, además no puede actuar en ella por las circunstancias exteriores, se reúne para estudiar y santificarse. Fueron los años de oro de la Anec (Asociación Nacional de Estudiantes Católicos), años que volvieron a revivir poco antes de su muerte en 1942. Ambas generaciones buscaron sobre todo su vida interior, vida sacramental, su pureza y el conocimiento del Evangelio. ¿Quiénes de los que los conocieron no recuerdan con emoción esos meses de adoración ininterrumpida al Santísimo Sacramento de los universitarios pidiendo por la paz del mundo?

El desconcierto del momento lleva a algunos entre los mejores a cierta concepción pasiva frente a la acción, a refugiarse en una esperanza escatológica, a olvidar más de lo necesario su inserción en lo temporal.

Se había prometido un mundo nuevo: y ¿qué tenemos? Una civilización materialista que sacrifica la calidad a la cantidad, que todo lo standardiza: el espectáculo, la música, el deporte; que todo lo nivela, que mata el esfuerzo personal, la búsqueda artística y, por tanto, la verdadera civilización. Y a todo esto se unen el peligro de una nueva guerra mundial, que hacía 1930 toma cuerpo cada día con mayor intensidad.

Viene la tremenda crisis. Una juventud que llega a los 18 años en 1930 se encuentra que su vida está terriblemente comprometida en lo político, en lo económico, en lo social y que una catástrofe sin precedentes está a las puertas. La cesantía es horrible. Estados Unidos llega a tener más de siete millones de cesantes. La vida será dura; costará ganarla y más duro todavía será triunfar y asegurarse un porvenir.
ACCION EFICAZ

La juventud, como la mayor parte de los hombres duros, durante esos años renuncia a seguir discutiendo. ¿Qué han valido las teorías que nada nos han dado? Necesitamos alguien que nos salve, alguien que marque rumbos: ¡que los demás obedezcan!, aunque sea sacrificado la libertad. Mussolini, primero, Hitler después y luego Franco llegan al poder por motivos diferentes, pero en el aire de la época se respira en todas partes una falta de confianza en los hombres, para no confiar sino en el superhombre. Esta tentación redujo en todas partes, también entre nosotros, a gente de gran valor moral.

Jamás la juventud ha sido tan adulada como entonces. Antes lo público pertenecía a las generaciones adultas, y los jóvenes apenas si eran un apéndice de ellas. Ser joven en la época de las dictaduras significaba tener razón. Ellos, los jóvenes, a su vez eran los que endiosaban a sus jefes, los que los aclamaban en esas manifestaciones rugientes como mar embravecido, los que desfilaban con camisas pardas, negras o rojas y con banderas multicolores al viento. Época de confianza en el hombre más que en la idea.

Aun las juventudes católicas participaban de este espíritu: el culto del jefe, los grandes congresos, los desfiles deslumbradores, los coros hablados, las afirmaciones decididas. Los jocistas proclama con seguridad en sus congresos: Volveremos a hacer cristiano al mundo. Diez años más tarde al volver a tomar contacto con ellos en Francia, en vez de afirmaciones rotundas se les oía hablar modestamente de su "humilde testimonio", de "encarnarse en la masa", para preocuparse de sus problemas. La guerra había pasado y dejado su huella en los espíritus!

El culto de la eficacia es muy propio de estos años duros. El trabajo ha de ser cuidadoso, ¿Cultura? Sí, con tal que enriquezca al hombre. Dewey con su filosofía pragmatista - relativista encuentra un eco profundo en todo el mundo. En Estados Unidos, como en China, como en Chile cuyo pedagógico se empapa en sus ideas. Y junto al culto a la eficacia, el desprecio a todo lo gratuito, lo desinteresado, que pasa a ser sinónimo de estéril. El culto de la eficacia ha sido, según Camus en su conferencia en la Universidad de Chile: Le meurtre et nous, lo que llevó la Europa del humanismo a convertirse en la Europa de los campos de concentración.
EPOCA DE LAS MASAS

Todo se orienta a la masa. Los comunistas pretenden que el nazismo y todos los otros totalitarismos no fueron sino el último estertor del capitalismo agonizante, para salvarse al precio de las máximas concesiones. En todo caso estos regímenes se orientaron a elevar esa masa cuya angustia ponía en peligro la estabilidad social. Esto suponía en sacrificios y la juventud, la primera, los aceptó con gusto.

No hay grandes declaraciones doctrinales, sino acción práctica, concreta. Mirada neta y serena sobre la vida, precoz madurez para aceptar las exigencias concretas del momento. Cuando no se ha escogido la hora de vivir, ni la vocación, hay que responder, al menos, con un acto de presencia a las necesidades de los tiempos. Hay que tener la franqueza de estar de acuerdo consigo mismo y de llegar hasta el fin.

El problema social y económico ocupa un sitio preponderante en la mente de la juventud: es como el sello de esta generación que quiere conocer no sólo las doctrinas sociales, sino las soluciones técnicas, las condiciones de vida de otros medios. En Francia, sobre todo, se hacen encuestas serias entre las que sobre salen las de Economía y Humanismo, que son recibidas con gran interés en América Latina apenas llegan, algún tiempo después. No es sólo curiosidad; es deseo de servir, de realizar un orden armonioso que acabe con tanto desorden etiquetado con la palabra "orden social". No puede haber Patria mientras la miseria de los más no les permita vivir ni expansionar su personalidad.

Pocas generaciones, tal vez ninguna, encontraron tantos jóvenes dispuestos a afrontar el sacrificio que supone la ascensión de los que no tienen bastante. Ellos comprendieron que el ideal social está en la base del ideal político: si una sociedad no es fraternal no puede sobrevivir.

El don de sí es condición básica y todos entienden que no hay nada grande sin sacrificio. Uno de estos jóvenes escribe: "Sabemos que la inmolación es necesaria; sabemos que es la fuente única del enriquecimiento a que aspiramos, pero es necesario, en las horas en que nos acecha el conformismo y la tranquilidad, que sepamos despertar en nosotros estas inquietudes de las cuales nacerá la certeza que da paz. "Muchos jóvenes de esta época han debido repetir la frase célebre: "Mientras no se ha dado todo no se ha dado nada".

Esta época de generosidad dio entre nosotros una juventud que luchó en campos ideológicamente muy distintos, pero con igual valor y generosidad, con altura de miras y abnegación; juventud como la que luchó y murió el 5 de Septiembre; una juventud católica de sin igual abnegación en sus trabajos apostólicos, siempre orientados a solucionar los problemas espirituales y temporales de la Patria, una juventud que la hemos visto reunirse noche a noche hasta el amanecer, que no trepidaba en predicar sobriedad de vida y abnegación y comenzaba por practicarlas.

Esta misma juventud que necesitaba distracciones prefería realizarlas al aire libre, en la cordillera, en el deporte y en el trabajo duro, antes que en el salón. Ha sido su iniciativa la que ha hecho más sana la vida social. La que nosotros vimos en Chile esos años nos parecía un eco de esos maravillosos movimientos europeos como el Sylvania, en Suiza, y sobre todo "Nueva Alemania", movimiento de sinceridad, espontaneidad, esfuerzo, aire libre y pureza. Esta misma época coincidió con el esfuerzo de una juventud valiente que se esforzó por establecer rutas a través del océano y de las cordilleras en un ideal de servicio y de fraternidad.

El Evangelio, dardo que atraviesa el alma, anima con su palabra siempre fresca el alma de jocistas tanto como de universitarios; la liturgia es comprendida y gustada; el arte se hace más simple, y más austero.

Esta generación de preguerra afronta una época extremadamente dura y lo hace con simplicidad y sinceridad. Le falta mayor formación intelectual, pero no fue por su culpa, sino por las dificultades de la época y por los fracasos que ha visto. Esta generación fue la que después de tantos golpes debió enfrentarse con el más rudo: la atroz guerra en la murió hora tras hora durante cinco largos años. Nuestra juventud chilena no vivió esa tragedia; no conoció esos dolores, antes bien los años de guerra fueron para nosotros años de mayor prosperidad y bienestar. Al salir de la guerra entre las juventudes que participaron en ella y entre nosotros va a haber algo totalmente distinto y algo que nos será común. ¿Qué es aquello y qué es esto?

Este será el tema que trataremos en un próximo artículo, en el que enfocaremos directamente la psicología de nuestra juventud de postguerra.

